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Dios Provee Fuerzas en la Jornada 
 
Por Stephanie Gossard 

 

Como madre de un niño con necesidades especiales, antes de salir de viaje me gusta 
reunir todo lo esencial por anticipado. Empaco todo lo que vamos a necesitar. Y luego 
empaco todo lo que podríamos necesitar. Dios no trabaja de esta manera. Vemos un 
ejemplo de esto en la Biblia cuando Elías tenía hambre. Dios le proporcionó comida. "Y 
los cuervos le traían pan y carne por la mañana, y pan y carne por la tarde; y bebía del 
arroyo" (I Reyes 17:6). Dios no le proporcionó a Elías un almacén de comida, sino que le 
dio una comida precisamente cuando la necesitaba. Dios provee las necesidades de 
nuestra familia de la misma manera. 
     
Admitiré que, a veces, mis fuerzas para hoy no me parecen suficientes. Cuando oro, a 

menudo le pregunto a Dios por el futuro. Quiero ver el principio y el final del viaje. Quiero ver todo el plan 
trazado. Quiero todas las herramientas, los recursos y la fuerza al principio del viaje. Pero en lugar de eso, 
Dios simplemente promete proveer. Esta seguridad se encuentra en Filipenses 4:19: "Mi Dios, pues, suplirá 
todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús". Descansar en esta promesa requiere 
confianza. Debo confiar en que Él suplirá mis necesidades diarias inmediatas, así como las necesidades que 
habrá en el futuro. 
  
Hay veces que me siento abrumado por todo lo que se necesita. Mi hijo tiene necesidades que yo no puedo 
satisfacer, ni hoy ni en el futuro. Pero Dios no se siente abrumado. Por el contrario, cuando mis fuerzas se 
agotan, Él proporciona su fuerza. Como dice en Éxodo 15:2, "El Señor es mi fuerza y mi canción". Dios no 
sólo provee nuestras necesidades físicas, sino que también envía personas para que hablen en mi vida. 
Envía a aquellos que pueden acompañarme en el camino y ofrecerme sabiduría, consejo y confraternidad. 
Qué bendición es conectarse con otros en el cuerpo de Cristo. 
  
Incluso si usted no se enfrenta a los mismos desafíos que nuestra familia, todos podemos estar seguros de 
que Dios conoce nuestro viaje y proporcionará la fuerza exactamente cuando la necesitemos. 
  
Nota: Stephanie Gossard es la gerente de contenidos del ministerio ABLE, un programa dentro de Ladies Ministries. El ministerio ABLE existe para trabajar junto a 
las iglesias mientras aceptan, creen, aman y abrazan a las personas y familias afectadas por la discapacidad. 

 

 

 

 

 
 

   

 

 
 



Fuerzas en la Jornada 
Por Erin Rodrigues 

 

"Señor, por favor, dame fuerzas". ¿Te has encontrado alguna vez pronunciando esta 
pequeña, pero muy sincera, oración en voz alta o en voz baja? No estás sola. 
 
Como madres, invertimos nuestro tiempo, energía y amor, tanto con intención como con 
oración. Disciplinamos a nuestros hijos, les enseñamos la Palabra de Dios y nos 
aseguramos de que entiendan el principio de fidelidad a la casa de Dios. Hablamos a la 
hora de dormir, mediamos en sus desacuerdos, ayudamos con los deberes, les damos 
besos y abrazos, cocinamos y fomentamos las cenas familiares alrededor de la mesa - ¡y 

eso es sólo una pequeña parte del repertorio! Si estás involucrada en el ministerio, puedes encontrarte aún 
más ocupada. 
 
Si no tenemos cuidado, es fácil sentirse abatida, agotada y exhausta a veces durante esta jornada, todo ello 
mientras nos esforzamos por ser ese ejemplo piadoso del que dependen nuestros hijos. Mantenerse fuerte en 
medio del continuo agotamiento de las reservas no es fácil. 
Cuando podemos poner nuestras agendas diarias caóticas en espera y sacar tiempo para ir diariamente ante 
el trono de Dios, algo poderoso sucede dentro de nosotros. Él nos da esa fuerza sobrenatural para esta 
travesía. Él llena nuestras mentes con una paz que sobrepasa todo entendimiento. Él reemplaza nuestras 
preocupaciones y tensiones diarias con alegría y fuerza mientras susurra en lo más profundo de nuestros 
corazones haciéndonos saber que todo va a estar bien.   
 
Isaías 40:29-31 nos recuerda, “Él da esfuerzo al cansado, y multiplica las fuerzas al que no tiene ningunas. Los 
muchachos se fatigan y se cansan, los jóvenes flaquean y caen; pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas 
fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán.” 
 
Mi amiga, la jornada de la vida como madre siempre va a estar llena de cimas y valles; pero con cada valle 
que atravieses, encontrarás que tu fuerza para esta jornada sólo se puede encontrar en Él.  
 
“Jehová es mi fortaleza y mi escudo; en él confió mi corazón, y fui ayudado, por lo que se gozó mi corazón, y 
con mi cántico le alabaré. Jehová es la fortaleza de su pueblo, y el refugio salvador de su ungido.” (Salmo 28:7-
8). 
  
 
Nota: Erin Rodrigues ha servido junto a su esposo y sus dos hijos como misioneros en la nación de Portugal durante los últimos diez años. 

 

 

 

 

 

 

 

  

¡Fortaleza a Tiempo!  
Por Jodi Smith 

 

Al levantar el teléfono que sonaba, escuché el sonido de una sirena estruendosa junto con la 
voz de mi hija llorando histéricamente. Finalmente la oigo decir entre sollozos: "¡Mamá, a 
Ameliah le pasa algo muy malo!". Mientras le digo: "Cariño, ¿qué pasa?", ella dice entre 
sollozos: "Tengo que irme, la ambulancia está aquí". 
 
Mi esposo y yo comenzamos a orar. Acabábamos de llegar a casa de un largo viaje 
ministerial y ya nos íbamos a dormir. Mi esposo y yo comenzamos a orar, y él se dio vuelta y 
dijo: "Dios me acaba de asegurar que todo va a estar bien". 

 
"Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto auxilio en las tribulaciones." (Salmo 46:1) 
 
Ameliah, nuestra nieta, tenía tres días. Nuestra hija, Kaitlin, y su esposo, Phillip, acababan de traerla a casa 
del hospital. Ellos pensaban que todo estaba bien. Kaitlin, cansada por el parto, se había acostado para una 
breve siesta mientras Phillip vigilaba a Ameliah mientras dormía. De repente, se puso azul, ¡no respiraba! Se 
apresuró a levantarla y empezó a darle palmaditas en la espalda, y la niña volvió a respirar. Aliviado, la 
acostó de nuevo. 

 

 

 

 



Todavía muy ansiosos e inquietos, la tomaron y se fueron a la sala de urgencias del Hospital Infantil de 
Kansas City. Con el tanque del combustible vacío, pararon en una gasolinera para abastecerse. Mientras 
Phillip echaba gasolina, mi hija empezó a gritar: "¡Ameliah no respira!". Esta vez llamaron rápidamente al 
911. En pocos minutos llegaron varios policías, un camión de bomberos y una ambulancia. Los paramédicos 
quitaron a Ameliah de los brazos de mi hija y comenzaron a reanimarla nuevamente. 
 
"Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, 
con acción de gracias.7 Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y 
vuestros pensamientos en Cristo Jesús." (Filipenses 4:6-7) 
 
Hicimos nuestra petición a Dios, y la paz llegó. Aunque todavía no lo entendíamos todo, fue entonces cuando 
confiamos y no nos apoyamos en nuestro propio entendimiento (Proverbios 3:5-6). Dios siempre tiene el 
entendimiento. 
No sabíamos lo que sucedería en los meses siguientes, pero sabíamos que todo estaría bien. Sabíamos que 
debíamos apoyarnos en Dios. 
 
Después de muchas pruebas, los médicos informaron a la familia de que Ameliah tenía una grave apnea del 
sueño. Para volver a casa necesitaría una traqueotomía y un respirador artificial. De lo contrario, 
probablemente no sobreviviría. Durante el estudio del sueño, había dejado de respirar más de cincuenta 
veces en una hora. Parecía gravemente desesperada, pero Dios dijo: "Todo saldrá bien". 
 
Con dolor, vimos a Kaitlin y Phillip derrumbarse en lágrimas y dolor al escuchar el diagnóstico y el pronóstico. 
Sus esperanzas se deshicieron en cenizas. Trasladaron a Ameliah a los cuidados intensivos neonatales. 
Dios intervino e hizo lo que mejor sabe hacer. Día tras día, sus cifras mejoraron y necesitó menos oxígeno. 
Un mes después, Ameliah se fue a casa sin ventilador y con una pequeña cantidad de oxígeno. 
 
Los médicos nos informaron de que la noche en que trajimos a Ameliah a emergencias, no creían que fuera 
a sobrevivir. Pero Dios tenía otros planes. La oración lo cambia todo. Hoy Ameliah es una niña próspera de 
dos años sin complicaciones duraderas de su espantoso primer mes de vida. La oración lo cambia todo. 
 
Nota: Jodie Smith y su esposo fueron pastores durante veinte años y han evangelizado durante los últimos siete años. Sirvió como líder de las damas de la sección 
en Missouri durante once años. Jodie habla a nivel internacional y nacional y es autora de tres libros donde muestra su pasión por la sanidad emocional. 

 
 

   

De la Editora 
 

¡Dios está hacienda cosas grandes! 
 

Dios está abriendo muchas puertas y este boletín está ahora disponible en:  
Inglés, árabe, chino simplificado, chino tradicional, checo, holandés, fiyiano, filipino, 

francés, alemán, griego, italiano, japonés, polaco, portugués, rumano, español, 
esrilanqués, suajili, sueco y tailandés. 

 
¡Por favor ayúdenos a orar por más traductores! 

 
Si desea recibir cualquiera de las traducciones mencionadas, por favor 

envíenos su petición a: LadiesPrayerInternational@aol.com  
y será para mi un placer agregarle a nuestra lista de correo! 

 
Visit Ladies Prayer International on Facebook and "like" our page! 

 

 

 

 

 
 

   

 

 

 Estimada líder de oración, por favor visita la página del Ministerio de oración 
Internacional en Facebook y pulsa “Like” (me gusta) sobre nuestra 
página!  Facebook Ladies Prayer International Link 

También, por favor invita a tu grupo a suscribirse a este boletín 
GRATUITAMENTE en:  http://www.ladiesministries.com/programs/ladies-prayer-
intl o envíanos un correo electrónico a:  LadiesPrayerInternational@aol.com  
 

  

 



 

   

Quienes somos… Desde el 1999: Damas de Oración Internacional está compuesto de 
mujeres alrededor del mundo, que nos reunimos el primer lunes del mes para unidas 
enfocarnos a orar por nuestros hijos y los hijos de nuestra iglesia local y de nuestra 
comunidad.  

Nuestra misión . . . Estamos comprometidas con la preservación de nuestra generación y 
futuras generaciones, así como con la restauración de generaciones anteriores.  

Nuestra necesidad . . . Mujeres de pacto que se unan a nosotras el primer lunes de cada 
mes, a orar enfocadas en nuestros hijos. 

Tres prioridades de oración... 

• La salvación de nuestros hijos (Isaías 49:25; Salmos 144:12; Isaías 43:5-6). 
• Que ellos tomen posesión de la fe a una edad responsable (1 Juan 2:25-28; Santiago 1:25) 
• Que ellos entren en el ministerio de los obreros de la mies (Mateo 9:38) 

 

 

 

 

 

 

 


